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PRESENTACIÓN DEL
DR. EUGENIO RAÚL ZAFFARONI*

El presente volumen expone ordenadamente y  con mucha claridad los conceptos de la Psicología
aplicados en la Criminología Tradicional o Etiológica. Esta tradición � que se concreta en la llamada
Criminología Clínica� fue relativamente desplazada del primer plano de los estudios de la materia por la
Criminología Sociológica y en particular por la vertiente crítica dentro de ella.

No obstante, se impone hoy una considerable revisión; o mejor dicho, un replanteo, particularmente
desde la perspectiva de una Criminología más universal; en efecto: es curioso observar que la Criminología
Tradicional � al igual que la crítica� dejó prácticamente fuera de su ámbito el más grave de todos los
crímenes; o sea, el genocidio.

La larga y dolorosa lista de los genocidios cometidos desde fines del siglo XIX hasta la actualidad � por
prescindir de los anteriores� señala la peor cadena de crímenes de la historia que; no obstante, apenas si
llamaron la atención de la Criminología. El Holocausto fue considerado como un episodio aislado y discutido
por otros especialistas, el resto de los genocidios y crímenes contra la humanidad fueron casi ignorados por
nuestra ciencia.

Personalmente considero que esa omisión se debe � entre otros factores� a que saldarla no sólo importa un
nuevo paradigma científico, sino también � y aquí creemos que está la clave� el definitivo abandono de la
pretendida asepsia ideológica de la Criminología. Teorías políticas, jurídicas, penales e incluso
criminológicas, consideradas desde la perspectiva etiológica de  cuño sociológico asumen el papel de
verdaderas técnicas de neutralización de valores humanos elementales.

Una inteligente aplicación de la Criminología Sociológica tradicional al estudio de estos crímenes arroja
los resultados más paradojales que se puedan imaginar; por ese camino parecen avanzar algunos autores; no
obstante, en el caso de la Criminología Psicológica no tenemos noticias de investigaciones al respecto, aunque
estamos seguros de que los resultados no serían menos curiosos y quizá interesantes.

No nos arriesgamos por este camino, pero esperamos que otros lo hagan a la brevedad, la urgencia que
impone la actual situación del mundo lo hace inevitable; además, un puente cada vez más estrecho conecta el
genocidio, el crimen contra la humanidad y el crimen de guerra con el crimen contra el medio ambiente, que
mejor llamaría crimen contra la tierra, y que parece ser la próxima causa de muerte masiva que amenaza a la
especie humana y que ya extingue a otras.

Por ello, bueno es volver la vista hacia esa corriente psicológica y preguntarse hasta qué punto ella puede
proporcionar elementos que arrojen luz sobre los crímenes más violentos y graves del último siglo.

En este sentido, una exposición clara de la teorización psicológica aplicada a nuestro campo es un
importante balance que puede proporcionar la base de reflexión indispensable para la tarea venidera.

Dr. EUGENIO RAÚL ZAFFARONI

Departamento de
Derecho Penal y Criminología,

Universidad de Buenos Aires, 2008.
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PRÓLOGO DEL
DR. CIRILO H. GARCÍA CADENA*

Cuando WAEL HIKAL me buscó en el Instituto de Investigaciones Psicológicas de la Facultad de
Psicología de la Universidad Autónoma de Nuevo León en el área de Análisis Conductual, no le conocía ni
había oído hablar de él, me sorprendió su interés por escribir, dadas su aparente edad y juventud. Siempre
había alentado a mis alumnos para que escribieran y ahora estaba ante mí un joven egresado que parecía había
escuchado mis recomendaciones y las había llevado a la práctica, pero no de Psicología sino de Criminología.
No recuerdo si en esa misma sesión o en otra me invitó a prologar este libro de: � Criminología
Psicoanalítica, Conductual y del Desarrollo� , pero acepté de muy buena gana porque sigo pensando que
jóvenes como él hay muy pocos en nuestro medio preocupados por hacer una labor indispensable en la
elaboración de textos que pudieran ser útiles en los cursos de nuestras carreras universitarias.

A continuación haré una serie de observaciones y comentarios sobre esta obra, escrita por mi amigo
WAEL HIKAL, el cual ha puesto la muestra a muchos profesores de la Universidad que no se han animado a
escribir sus experiencias profesionales y de investigación, en beneficio de sus alumnos.

Estoy de acuerdo con el autor cuando dice que otras personas cercanas a él le refirieron que � es mejor
hacer el intento que quedarse de brazos cruzados� para no equivocarse: el peor tonto es el que no hace nada
para no equivocarse. WAEL HIKAL ha tenido el valor de ponerse a escribir  y solo los lectores serán los
mejores jueces de cuánto vale su aportación; por tanto, lo que se diga aquí hay que tomarlo con reserva, sobre
todo aquello que apunte a supuestas privaciones de la obra.

Coincido con el autor cuando pondera las bondades de la enorme contribución de la civilización griega a
la cultura occidental; definitivamente, somos los occidentales muy griegos porque sentimos, pensamos y
razonamos como lo hicieron ellos 4 siglos antes de Jesucristo, también es cierto que como lo dijera �el Padre
de la Psicología Social� , K. LEWIN, cuando afirmará que no hay nada más práctico que una buena teoría, y el
autor del texto así lo estipula claramente; incluso, el mismo autor se atreve a teorizar desenfadadamente en el
campo criminológico, lo cual es extraordinariamente valioso porque teorizar es emprender una búsqueda
cognitiva acerca de las posibles relaciones causales que explique el fenómeno de nuestro interés; por ejemplo,
la conducta antisocial, en el caso de la Criminología; sin embargo, me hubiera gustado que se enfatizara más
el vínculo entre la teorización y la realización de la investigación científica correspondiente para falsar los
modelos, hipótesis y presupuestos de la teoría misma.

Una ventaja del texto es que acerca al lector, en un contacto breve, pero importante, con grandes obras
del campo criminológico; sin embargo, aunque sí hay muchas fuentes consultadas directamente, hay muchas
citas basadas en fuentes indirectas, lo cual hace perder el sabor de la contextualización de la obra original.

Si está reconocido en el texto el gran valor del conocimiento científico original en el campo
criminológico  y su gran aportación potencia para enriquecer la labor del Poder Legislativo en su función
prioritaria de elaboración de leyes al respecto y del Poder Ejecutivo para la creación de políticas sociales de la
seguridad pública o ciudadana; asimismo, algo muy valioso del texto es la apertura que hace de la disciplina
criminológica hacia las aportaciones de diferentes teorías y ciencias sobre la naturaleza humana. La prueba
más palpable de ello es hacer convivir bajo un mismo techo a la aproximación Psicoanalítica y a la postura
Conductual. Parece como que WAEL HIKAL hubiera leído a SKINNER cuando dijo que aquello en lo que estaba
de acuerdo con FREUD era que todos los actos psicológicos tenían determinaciones y causas.

Sobre la discusión acerca de las diferencias y similitudes entre método y técnica planteo lo siguiente, que
verá la luz dentro de mi próximo libro sobre metodología de la investigación científica cuantitativa en
Psicología.
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Método

Etimológicamente, la palabra método proviene del griego y consta de dos partes:

�cam ino hacia, de µ � t� , hacia y � � � ós, camino: modo ordenado de proceder para llegar a un
fin determinado� (RODRÍGUEZ, Castro, S. Diccionario   etimológico Griego-Latín del
español, 2006, p. 85).

Por tanto:

En su sentido más amplio, método significa � el camino más adecuado para lograr un fin� (MÜNCH y
ÁNGELES, Métodos y técnicas de investigación, 1990, p. 13).

Este vocablo será encontrado y usado científicamente para referirse a un procedimiento, el cual a su vez
estaría formado por una serie de técnicas, articuladas todas en forma integral y secuencial, con un orden dado,
para la consecución de uno o varios fines especificados con antelación. A lo que le llamo aquí técnicas, para
PARDINAS son � pasos� y ANDER-EGG las denomina � operaciones y reglas� :

� Método es una sucesión de pasos ligados entre sí por un propósito� (PARDINAS, F.
Metodología y técnicas de investigación en ciencias sociales, 1989, p. 56);

� Método significa el camino a seguir mediante una serie de operaciones y reglas prefijadas de antemano
aptas para alcanzar el resultado propuesto� (ANDER-EGG, E. Técnicas de investigación social para
trabajadores sociales, 1977, p. 44).

En cierto sentido, GARZA MERCADO, (Manual de técnicas de investigación, 1970, p. 7), coincide con
ANDER-EGG, porque dice que:

� [� ] podemos definir la técnica como un sistema de supuestos y reglas que permite
hacer bien una cosa� .

Aquí también se coincide, en cierto sentido, en los conceptos vertidos de método y técnica, con los
propios de ASTI VERA (Metodología de la investigación, 1978, p.16), ya que él afirma que:

� [� ] puede definirse el método como un procedimiento, o un conjunto de
procedimientos, que sirve de instrumento para alcanzar los fines de la investigación; en
cambio las técnicas son medios auxiliares que concurren a la misma finalidad� .

Técnica

La técnica, al igual que  el procedimiento, es una manera particular de hacer algo, generalmente
concatenada cuando menos con otra, e integradas todas ellas dentro de un procedimiento, el cual a su vez
forma parte orgánica del método científico específico que esté siguiendo el investigador; sin embargo, la
técnica es menos general que el procedimiento, señala con mayor precisión lo que hay que hacer y es de
menor alcance que él, a diferencia del procedimiento, el cual es más general y de mayor alcance que ella. Se
presupone que la técnica implica un conocimiento particular o el dominio de alguna habilidad especial, de
modo que sólo podría llevarla a cabo aquella persona que los hubiera adquirido. Para ANDER-EGG (p. 44), la
técnica es: � [� ] el arte o manera de recorrer ese camino� (dentro del contexto en el cual ANDER-EGG discute
su concepto de técnica, cuando habla de camino, se refiere al método científico). Para ARISTÓTELES, techné
son las simples operaciones derivadas del empirismo (citado por SZILASI, W., ¿Qué es la ciencia?, 1949, p.
31).

Por otra parte, en alguna discusión sobre algunos modelos de la conducta antisocial; por ejemplo, el robo,
se hacen afirmaciones gratuitas sin soporte de investigaciones científicas que las sustenten; por ello, el acierto
en este libro, que muestra métodos, técnicas y teorías múltiples articuladas de forma integral y secuencial, con
orden que definitivamente contribuyen al conocimiento del sujeto antisocial. Tan necesario para llevar acabo
los estudios de personalidad y las políticas de seguridad social y lograr la prevención.



Finalmente, creo que � Criminología Psicoanalítica, Conductual y del Desarrollo� cumple con los
objetivos didácticos que buscó el autor cuando pensó en su creación. Bienvenido el texto a un campo ayuno
de libros que los estudiantes lean y aprendan para sus cursos de Criminología y Psicología Criminal.

Dr. CIRILO H. GARCÍA CADENA

Facultad de Psicología
Universidad Autónoma de Nuevo León

2008.



PREFACIO

Este libro lo comencé con la intención de extender alguna de las Criminologías Específicas que plasmé
en mi primer libro: �I ntroducción a la Criminología� , por algún tiempo la propuesta era Criminología
Social, la cual se inició pero no se finalizó. Al comenzar a cursar el sexto semestre de la Licenciatura en
Criminología en la Facultad de Derecho y Criminología de la Universidad Autónoma de Nuevo León, era el
tiempo de estudiar el segundo curso (de tres) de la materia de Psicología Criminológica, el temario consistía
en los diversos trastornos de la personalidad, para lo cual se opinó en clase que se debería estudiar
previamente Psicología del Desarrollo; entonces, la Profesora que impartía la materia respondió que eso era lo
que se había visto el semestre pasado en Psicología Criminológica I, esto era difícil de distinguir; ya que, no
teníamos libro de texto (como en muchas otras materias) y llevábamos copias de diversos libros de Teorías de
la personalidad. Al análisis de la respuesta se comprobó volviendo a revisar el contenido, pues se estudian las
teorías de FREUD principalmente, ERIKSON, MASLOW, BOWLBY y otros como SKINNER y BANDURA, que
aportan útil conocimiento sobre el desarrollo de los individuos y su interacción con el medio.

Después de la comprensión de lo anterior, las ideas se movían en la mente del autor, pues siendo la
Criminología una ciencia antigua en su práctica, pero joven e inmadura en su aspecto académico, o como
señala ALEJANDRO COLANZI: � la Criminología en Abya Yala, tierra en plena madurez�, 1 existe un deseo por
la planta estudiantil y algunos Catedráticos de lograr la independencia y el crecimiento que toda ciencia debe
conseguir; es decir, como apunta el jurista argentino RAÚL ZAFFARONI: �el poder de la ciencia�, y no es que
se pretenda hacer una � dogmática criminológica� que sea un conocimiento incuestionable y fuente de más
saber sino que logre autonomía científica y rompa con el esquema de �c iencia interdisciplinaria�. Aquel
motivo (la falta de libros de texto para el primer curso de Psicología) fue el que impulso para la elaboración
de esta obra. Las ideas de tomar un nombre propio para la Criminología devenían en Teorías criminológicas
del desarrollo, pero por el motivo de lograr una independencia y aumentar los conocimientos por breves que
sean, se concluyó el nombre de: Criminología del Desarrollo, tomando el título por analogía con la Psicología
del Desarrollo o Evolutiva. Al   analizar los aspectos psicoanalíticos, humanísticos, motivacionales,
etiológicos, desarrollistas y conductuales, y juntar estos elementos, en un principio la obra se tituló
como:� Criminología del Desarrollo� , pero, después de leer � Criminología: Aproximación desde un margen�
de ZAFFARONI y observar que el autor maneja conceptos de Criminología Psicoanalítica, Criminología
Conductual, Criminología Biológica, entre otras, se consideró mejor bautizar este texto como: � Criminología
Psicoanalítica, Conductual y del Desarrollo� . Posteriormente se vio que FRANZ ALEXANDER y HUGO STAUB

en su obra: � El delincuente y sus jueces desde el punto de vista psicoanalítico� , dejan anotada la esperanza de
que con su trabajo puedan haber sentado las bases de una Criminología Psicoanalítica.

La obra se centra principalmente en recopilar y describir datos referentes a los aspectos psicológicos,
criminológicos y desarrollistas. Éstos ya observados y señalados por tratadistas en el tema como: ETTIENNE

DE GREEFF, JEAN PINATEL, QUIROZ CUARÓN, MARCHIORI, entre muchos otros que se irán mostrando
conforme el desarrollo del libro.

Este libro ha venido a cubrir el hueco del primer curso de Psicología Criminológica; que, en las diversas
Universidades e Institutos donde se da la enseñanza de la Criminología a nivel Licenciatura el temario
corresponde a Psicología del Desarrollo, y dicho hueco era tapado y amontonado con copias de muchos libros
debido a que la bibliografía en la materia es escasa y casi en todo momento se tiene que recurrir a autores
extranjeros,  y esto para un escritor es fabuloso, el obtener fama en otro país, pero se considera desde la
perspectiva propia; que, para México, significa una falta de liderazgo en nosotros los ciudadanos que somos
incapaces de crear avances científicos para el país.

Así, esta obra viene a dar una perspectiva diferente desde la óptica de un Criminólogo, se sabe que los
que crearon Criminología debieron estudiar mucho para dar los cimientos de lo que hoy conforma la:
� Licenciatura en Criminología� y que con la práctica se fueron enriqueciendo intelectualmente. Hoy en el
siglo XXI, es necesario inyectar nueva energía y luchar con el impulso de la juventud, y aunque siempre
existan errores y fallas, nunca se estará libre de éstas, ya que no existe ser perfecto en el Universo, pero si se
busca lograr un acercamiento a este estado. El libro que ahora el lector tiene en sus manos no viene a ser un
estudio exhaustivo de los factores causales de la criminalidad, tampoco pretende explicar al máximo cada uno
de los temas que se abordan y aunque esto sea criticado, cabe incluir una frase que me indicó el Subdirector

1 Cita que aparece en: ALIAGA ROMERO, Iván, Apuntes de Criminología, Segunda edición, Imprenta personal, Bolivia, 2003,
extraída de: COLANZI ZEBALLOS,  Alejandro, Reflexiones criminológicas y penales, Editorial Universidad, Bolivia, 1992.



de Posgrado de la Facultad de Derecho y Criminología de la Universidad Autónoma de Nuevo León (UANL),
el Dr. JOSÉ ZARAGOZA HUERTA: � solo es criticado el que hace algo� y de la opinión del autor surge el decir
que: �es mejor ser alguien comentado y criticado, a ser alguien invisible y pasivo� .

No se pretende una separación con la Psicología sino al contrario, la hermandad entre estas ciencias, pero
que ahora la Criminología aporte conocimientos también y que no sólo sea consumidora del producto de
otras. Los temas mostrados aquí se facilitarán con la explicación de sus precursores y discípulos; es decir, en
su mayoría los Psicólogos que han impartido la materia durante largo tiempo. Ellos fueron los que la
comenzaron y los mismos la continuarán desarrollando hasta que poco a poco el Criminólogo logre entender
la amplia gama de fenómenos relacionados con las ciencias del desarrollo y de la conducta. Cabe señalar que
nuestra ciencia no tiene discusión con alguna corriente u otra, ésta se apegará a la que le exprese mejores
resultados.

También es importante dar a conocer que el autor de la obra no ha estudiado Psicología, más que la que
se ha enseñando en la carrera: Introducción a la Psicología (� Psicología y desarrollo profesional� ), en la
materia de estudios generales de la UANL, los tres cursos de Psicología Criminológica que son: 1) Psicología
del Desarrollo; 2) Psicología Anormal; y 3) Psicología Clínica, y los conocimientos adquiridos por la lectura
de diversos libros de teorías de la personalidad, así como de Psicología en sus diversas ramas específicas: del
Desarrollo, Infantil, de la Juventud, de la Senectud, Militar, de Ingeniería, Conductual, de la Anormalidad,
Experimental, Diferencial, entre otras, además de la experiencia y conocimiento adquirido durante la labor de
enfermería en un Centro Psiquiátrico con pacientes esquizofrénicos y otros con trastornos bipolares, límites,
mitómanos, maníacos, histriónicos, paranoides y por el estilo; así como durante la realización del servicio
social en la Dirección de Orientación Social de la Procuraduría General de Justicia, donde se observó el tipo
de problemáticas criminógenas por zona urbana,  modos primitivos de actuar de las personas con menos
educación y la influencia del ambiente sobre su conducta antisocial. También, se ha tenido que consultar
detenidamente libros de Criminología en los que se aborda la Dirección Psicológica y la Dirección
Sociológica de la delincuencia con teorías psicoanalíticas y conductistas. Así, de todos estos recursos de
información, se muestra la bibliografía al final. La intención del libro es aportar un poco de información para
el estudiante de Criminología  y Psicología que se interesen en el tema de la criminalidad. Si al lector le
concierne profundizar en el tema, éste deberá consultar a un Psicólogo con conocimientos de Criminología
(que hay muy pocos!) por las razones ya explicadas.

En diversos libros que tocan el tema de las tesis, se menciona que es una aportación, y esto es valido y
lógico; por ejemplo, muchas tesis se han escrito acerca del SIDA y del cáncer, y muchas han aportado algo,
un avance, más no la cura. Este libro no viene a mostrar la cura contra la criminalidad ni a agotar el tema
sobre el desarrollo y la criminalidad, pero si invita a conocer más de ella y saber detectarla, el enfoque es
criminológico-psicológico, pero importante es anteponer lo criminológico y luego lo psicológico; ya que así,
comienza  a engrandecerse la Criminología. Hay que partir de un poco para luego lograr un conjunto de
conocimientos ordenados, lógicos y que den explicaciones. La experiencia laboral dentro de algún Centro
Penitenciario en el Consejo Técnico Interdisciplinario contribuirá en un futuro con al  mejoramiento del
material expuesto, pero siempre tratando de apegarse a la realidad del estudiante de los primeros semestres de
la carrera ya mencionada, pues si se eleva el pensamiento, el alumno se perderá y caerá en complicado de una
materia, y en especial que el Psicoanálisis y el Conductismo Criminológico son de detenida atención.

Los precursores de la mayoría de las ciencias, carecían del conocimiento práctico, pero bien se sabe que
lo teórico es la base de lo práctico, imposible sería revivir a los ilustres iniciadores como PLATÓN,
HIPÓCRATES, SÓCRATES, ARISTÓTELES, entre otros y pedirles que se dediquen a la práctica antes de escribir
algo, éstos tratadistas del mundo, éstos genios; en la actualidad, son los padres y antecesores de algo que
nunca estudiaron, son fundadores de la Medicina, de la introspección, de la entrevista, de la escuela, de la
observación, etc., ignorarlos sería un grave retroceso para la humanidad; que, después de más de 1,500 años,
éstos aun viven con nosotros en sus libros, en sus frases, en su pensamiento rico en investigación.

Es tiempo de cambio y crecimiento en la Criminología Académica, y como se dijo cuando se fundó la
carrera, que: � se ha sembrado la semilla�; ahora, es tiempo de que los frutos que dieron esas semillas, se
desarrollen y den más semillas y más árboles que entronquen y vinculen las investigaciones criminológicas,
los resultados de dichas siembras quedan a juicio de la historia, de lo que se logre producir. El Psicólogo ha
hecho Criminología, el Jurista también; es razonable que el Criminólogo hago lo que le corresponde!

México 2008.
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CAPÍTULO I

PRINCIPIOS DE CRIMINOLOGÍA

I.1. INTRODUCCIÓN

En este primer capítulo se  muestran los conceptos básicos de la Criminología General: historia,
precursores, definiciones   y objetos de estudio; pues, para poder entender posteriormente qué es la
Criminología del Desarrollo, hay que conocer primeramente la generalidad de ésta.

Primeramente, se hace una reseña histórica del nacimiento de la Criminología, después, se señalan
algunos conceptos para que el lector acerque ideas de lo qué es la Criminología para diversos autores, también
se muestran los diversos tipos de personalidades  como objetos de estudio y lo que es crimen, criminal y
criminalidad.

1.2. ORIGEN DE LA CRIMINOLOGÍA2

La Criminología tiene un largo desarrollo histórico, han sido muchos los autores que han estudiado
diversos aspectos del fenómeno criminal, pero, para el objetivo introductorio de este tema, se señala lo más
básico y necesario.

Por el año de 1876 se publicó � El hombre delincuente� del médico italiano EZEQUIAS MARCO CÉSAR

LOMBROSO LEVI quien tras haber estudiado delincuentes por largo tiempo dentro de las cárceles y fuera de
ellas (pues pagó a algunos no encarcelados para hacerles  estudios), encontró una serie de características
físicas, sociales y psicológicas en estos seres: un desarrollo potente de las mandíbulas, anomalías en las
orejas, insensibilidad al dolor, precocidad sexual, pereza, inestabilidad emocional, falta de previsión,
inclinación al alcohol, organización en forma de bandas, la tendencia a tatuarse e inclinación a juegos crueles,
entre otras particularidades; así, LOMBROSO creyó en la existencia de un hombre criminal predeterminado al
delito y que se asemejaba al ser salvaje, a una regresión del hombre primitivo.

Por estos hechos y por el de sistematizar el conocimiento referente al crimen, criminal y criminalidad
junto con el estudio de sus causas, a LOMBROSO se le atribuye ser: �el Padre de la Criminología� y es el día 15
de abril de 1876 que se considera el nacimiento de la Criminología como ciencia.

Junto con CÉSAR LOMBROSO, hay otros autores que trabajaron con él: ENRICO FERRI y RAFAEL

GARÓFALO, quienes consideraron a LOMBROSO como centro de ideas y sobre las cuales trabajaron
desarrollando teorías y conceptos útiles para nuestra ciencia. FERRI es considerado  como � el Padre de la
Sociología Criminal� y GARÓFALO difundió y popularizó el término: � CRIMINOLOGÍA� con la publicación
de su libro: � La Criminología (Estudio sobre el delito y la teoría de la represión)� además de desarrollar
muchos estudios y aportaciones.

Hay que poner especial atención en lo antes expuesto, pues los estudios de LOMBROSO, FERRI y
GARÓFALO fueron  el origen de la Criminología como ciencia que estudia al delincuente física, social y
psicológicamente, y dichos análisis son la base para la descripción de la conducta antisocial, y aunque haya
autores que afirmen que estas teorías ya son antiguas, no se pueden considerar así, pues aun persisten de
manera notoria al momento de hacer el diagnóstico psicológico, social y de peligrosidad del delincuente.
Dichas afirmaciones se mostrarán ulteriormente.

I.3. CONCEPTOS DE CRIMINOLOGÍA

Para el médico italiano BENIGNO DI TULLIO es: � la ciencia generosa [...], mediante la cual se haga
posible combatir más eficazmente la causa de los más graves y más frecuentes actos antisociales y criminales,
y buscar los medios aptos para desarrollar en cada hombre una más profunda y más activa bondad, que

2 Para obtener más información sobre la historia de la Criminología véase mi obra: Introducción al estudio de la Criminología,
también se sugiere ver: Medicina Forense de QUIROZ CUARÓN, Alfonso; Derecho Penal de CARRANCÁ Y TRUJILLO, Raúl y CARRANCÁ Y
RIVAS, Raúl; Manual de Criminología de ORELLANA WIARCO, Octavio A.; y Criminología de MARCHIORI, Hilda.



constituye la premisa esencial de todo verdadero mejoramiento de la persona humana y; por ello, de la misma
humanidad� .3

Para el jurista austriaco HANS GÖPPINGER es: � la ciencia empírica e interdisciplinaria que se ocupa de las
circunstancias de la esfera humana y social relacionadas con el surgimiento, la comisión y la extinción del
crimen, así como del tratamiento de los violadores de la ley� .4

Para el jurista español ANTONIO GARCÍA-PABLOS DE MOLINA:5 �� sta estudia el crimen, la personalidad
del criminal y el control social para evitar esta conducta; además, trata de suministrar información científica,
contrastada sobre la génesis, dinámica y variables del crimen desde lo individual hasta lo social, así como los
programas de prevención y tratamiento del ser antisocial� .

Para el jurista español MARIANO RUIZ FUNES, y el médico mexicano ALFONSO QUIROZ CUARÓN,
Criminología �es la ciencia sintética, causal, explicativa, natural y cultural de las conductas antisociales� .6

Este es el concepto más popular en México, debido a que en engloba lo básico en el estudio de la
Criminología; aunque, ya debe ser superado y mejorado, pues el desarrollo de la ciencia lo requiere.

Y para el autor de esta obra,7 Criminología �es la ciencia que busca las causas de las conductas
antisociales presentes durante la evolución de los individuos que lo han llevado a desarrollar una personalidad
antisocial, se extiende de las conductas tipificadas como delitos y abarca además de éstos, a los trastornos
relacionados con la personalidad antisocial. Al conocer las causas de la conducta antisocial, tratará de
prevenirlas, y si ya se lleva a cabo dicha conducta, dará tratamiento para su rehabilitación; así como el modo
de operación de las instituciones carcelarias y la readaptación de los antisociales tanto dentro como fuera de
prisión� .

I.4. TIPOS DE PERSONALIDADES

Después de ver varios conceptos de Criminología, se podrá haber notado el énfasis sobre el estudio de las
conductas antisociales, este es el objeto principal de  análisis, por ello este tema; pero, para saber qué
conductas son consideradas como dañinas, hay que conocer antes cuáles son las más aceptadas por la
sociedad y consideradas como normales, además en el trascurso de la obra se verán más detalladamente los
criterios de la normalidad y la anormalidad, así como los de la conducta antisocial, pues en este trabajo es de
gran importancia el estudio de la personalidad.

I.4.1. PERSONALIDAD SOCIAL

Es la que se adapta a las normas más comunes de convivencia y desarrollo, no destruye a la sociedad. La
mayoría de las conductas son así, las que buscan llevar a cabo relaciones de interacción.

I.4.2. PERSONALIDAD DESVIADA

Dentro de este tipo de personalidad se pueden encontrar diversas conductas, entre algunas de ellas son las
que carecen de contenido social, no tiene relación con las normas de convivencia, se aísla; por ejemplo, el que
no convive con su familia, no tiene amigos, etc. Esto es contrario a lo que los seres humanos deben aprender a
vivir juntos en una forma de unión. Es la no aceptación de los valores adoptados por la colectividad, pero es
importante señalar que aunque a veces no se acepten las normas hay quienes las respetan.

3 Cita que aparece en: RODRÍGUEZ MANZANERA, Luis, Criminología, 18ª edición, Editorial Porrúa, México, 2003, p. 8, extraído de:
DI TULLIO, Benigno, Principios de Criminología Clínica y Psiquiatría Forense, Editorial Aguilar, Madrid, España, 1966, p. 15.

4 Cita que aparece en: HERRERO HERRERO, César, Criminología, Parte General y Especial, Editorial Dykinson, Madrid, 1997, p. 24,
extraída de: GÖPPINGER, Hans, Criminología, Editorial REUS, Madrid, 1975.

5 Cfr. GARCÍA-PABLOS DE MOLINA, Antonio, Criminología, Una introducción a sus fundamentos teóricos para juristas, 3ª edición,
Editorial Tirant lo blanch, Madrid, 1996, p. 19.

6 Cita que aparece en: RODRÍGUEZ MANZANERA, Luis, Op. cit., p. 3, extraída de: QUIROZ CUARÓN, Alfonso, � Evolución de la
Criminología�, Derecho Penal Contemporáneo, No. 3, México, 1965 y RUIZ FUNES, Mariano, � Conferencias�, Revista Penal e
Penitenciairia, Año X, Vol. IX-X, Sao Paulo, Brasil, 1949.

7 Cfr. HIKAL, Wael, Op. cit., p. 88.



I.4.3. PERSONALIDAD ANTISOCIAL

El Dr. ORELLANA WIARCO
8 señala que: � para determinar  el campo de estudio de la Criminología es

necesario que profundicemos un poco al respecto. No todos los estudiosos de esta materia; cuya
sistematización es muy reciente, están totalmente convencidos de que la Criminología deba ocuparse
exclusivamente del estudio de las conductas delictuosas, o sea de aquéllas que realizan los individuos y que
quedan perfectamente encuadradas o tipificadas en las descripciones que la Ley Penal contiene; o si, por el
contrario, pueda abarcar un campo todavía más extenso, como serían los llamados estados criminógenos, que
sin encontrarse tipificados como delitos, constituyen una predisposición, un riesgo, una inclinación más o
menos acentuada, que inducen al individuo a delinquir, como son el alcoholismo, la drogadicción, la
prostitución, la vagancia, etc.� así como los trastornos de la personalidad.

Para profundizar un poco en ese campo de la Criminología es necesario conocer lo siguiente: la
característica esencial de la personalidad antisocial es un comportamiento general de desprecio y violación a
los derechos de los demás, comúnmente comienza en la infancia o el principio de la adolescencia y continúa
en la edad adulta. La personalidad antisocial también ha sido denominada: � psicopatía, sociopatía o trastorno
antisocial de la personalidad� ; en general, es todo comportamiento que va contra el orden social, destruye.
Como lo señalaba RAFAEL GARÓFALO, se muestra indiferencia y falta de remordimientos al causar un daño, o
no se da alguna explicación ni enmiendan a nadie por su comportamiento, no hay sentimientos de empatía ni
de respeto o como él los llamaba sentimientos de probidad y de piedad.

Es importante apoyarse en Psicólogos que a la vez conozcan de Criminología, pues así se le dará un
enfoque criminológico adecuado; desafortunadamente son pocos, pero para sustento de lo siguiente se recurre
a la Dra. HILDA MARCHIORI

9 que ha desarrollado estudios clínicos penitenciarios en las cárceles de Argentina
y de México; así, señala algunas de las características de la personalidad antisocial, a saber :

Es una persona con una marcada inestabilidad en todas sus conductas que proyecta una personalidad
con una grave conflictiva que se traduce especialmente en la relación interpersonal agresiva y autodestructiva;

El antisocial presenta dificultades en el pensamiento, en especial en relación a un pensamiento lógico
debido a que se mueve en un plano bastante inmaduro e infantil;

El juicio está en desconexión con la realidad y esto posibilita las fantasías y ansiedades persecutorias.
Las características están dadas por la permanente hostilidad y los juicios que hace están en función de esa
hostilidad;

La comunicación es inestable y predomina un contenido verbal sádico e infantil, tiende a una
manipulación y burla de las personas. El lenguaje por lo general es autoritario; y

En la afectividad, el sentimiento de culpa está muy disminuido, con escasa capacidad para
experimentar emociones. Frente a los demás, el antisocial parece frío, rígido, pero es una protección a sus
sentimientos infantiles. Existen fuertes sentimientos internos de inferioridad, de ahí la necesidad del
comportamiento agresivo.10

En algunas observaciones a diversas personas que denotaron comportamientos antisociales, se percibió
que son hiperactivos y se aburren fácilmente con sus actividades, por lo que busca cambiar de una a otra,
además marcan su cuerpo a través de tatuajes y cortes que son conductas de identificación en un grupo y de
autodestrucción. Tienden a sobrevalorarse en su cuerpo y en sus habilidades, pero a la vez tienen una
autoimagen pobre de sí mismos.

Muchos autores han trabajado en el estudio de la personalidad antisocial; así, tenemos a diversos
Doctores en Medicina, Psicología y Psiquiatría, BLASHFIELD, FIESTER, MILLÓN, PFOHL, SHEA, SIEVER y
WIDIGER, quienes forman parte del Comité Elaborador de la obra colectiva � Manual diagnóstico y estadístico
de los trastornos mentales� de la  � Asociación Americana de Psiquiatría�, encargados del área de los
trastornos de la personalidad, y explican lo siguiente:11 el antisocial agrede a la sociedad, destruye, no respeta

8 Cfr. ORELLANA WIARCO, Octavio A., Manual de Criminología, 11ª edición, Editorial Porrúa, México, p. 33.
9

La autora ha escrito diversas obras importantes sobre el tema: Psicología Criminal; El estudio del delincuente, Tratamiento
penitenciario; y Criminología, Teorías y pensamientos, en Editorial Porrúa, México.

10
Para obtener la cita completa véase: MARCHIORI, Hilda, Personalidad del delincuente, 6ª edición, Editorial Porrúa, México,

2005, pp. 10 � 12.
11 Se puede obtener más información en: DSM-IV Manual diagnóstico y estadístico de los trastornos mentales, Editorial Masson,

México. (Obra colectiva coordinada por: PIERRE PICHOT, JUAN J. LÓPEZ-IBOR ALIÑO, MANUEL VALDÉS MIYAR, TOMÁS DE FLORES I
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las leyes, no va de acuerdo con la sociedad sino que va en su contra, no se adapta a ella; además, muestra
desprecio, es impulsivo, no tiene capacidad para planear el futuro, es agresivo, irresponsable  y carece de
remordimiento. El antisocial es egocentrista, ya que piensa que lo que hace está bien, lo justifica, racionaliza y
es por ello su falta de remordimiento; es lábil, el castigo no lo intimida, no piensa en el pasado ni el futuro.

Los sujetos antisociales no logran adaptarse a las normas sociales en lo que respecta al comportamiento
legal. Pueden cometer repetidamente actos que son motivo de detención como la destrucción de una
propiedad, molestar, robar o dedicarse a actividades ilegales. Frecuentemente, engañan y manipulan con tal de
conseguir provecho o placer personal. Pueden mentir repetidamente, utilizar un alias, estafar a otros o simular
una enfermedad. Se puede poner de manifiesto un patrón de impulsividad demostrado en varias áreas de la
vida, las decisiones se toman sin pensar, sin prevenir y sin tener en cuenta las consecuencias para uno mismo
o para los demás. Los sujetos antisociales tienden a ser irritables y agresivos y pueden tener peleas físicas o
cometer actos de  agresión. Estos individuos también muestran una despreocupación imprudente por su
seguridad o la de los demás, esto puede demostrarse en su forma de conducir (repetidos excesos de velocidad,
conducir estando intoxicado, accidentes múltiples).

Pueden involucrarse en comportamientos sexuales o consumo de sustancias que tengan un alto riesgo de
producir consecuencias perjudiciales. Pueden descuidar o abandonar el cuidado de un niño de forma que
puede poner a ese niño en peligro. Los sujetos antisociales también tienden a ser continua y extremadamente
irresponsables. Tienen pocos remordimientos por las consecuencias de sus actos, pueden ser indiferentes o dar
justificaciones superficiales por haber ofendido, maltratado  o robado. Estas personas pueden culpar a las
víctimas por ser tontos, débiles o por merecer su victimización (� me porté así porque tú me provocas� ),
pueden minimizar las consecuencias desagradables de sus actos o simplemente mostrar una completa
indiferencia.

Las características anteriores, son básicas de la personalidad antisocial y que en la actualidad son las que
toman en cuenta Psicólogos, Psiquiatras y Criminólogos para diagnosticar o  considerar a  alguien como
antisocial.

El motivo de la tal vez amplia explicación de la personalidad antisocial es por el motivo de que es la más
importante para el Criminólogo, pues abarca un abanico de conductas delictuosas y trastornos de la
personalidad, así como delitos que los lectores podrán encontrar en el Derecho Penal en su parte especial y en
la Psicología de la Anormalidad.

Concluye el tema acertadamente el Dr. ORELLANA WIARC 12 apuntando lo siguiente: � seguramente se
habrá advertido que consideramos a la Criminología como un conjunto de conocimientos que se ocupan de las
conductas antisociales, fundamentalmente de las señaladas como delitos, así como de los motivos, causas o
factores que inducen al hombre a delinquir� .

I.5. LOS NIVELES DE INTERPRETACIÓN

El fenómeno antisocial se puede estudiar en tres niveles: individual, conductual y general. El
conocimiento profundo de un nivel facilita el conocimiento de los demás.

El primer nivel es el de interpretación conductual (el crimen), es  en  el que se estudia la conducta
antisocial individual. Este nivel de interpretación busca las causas de su conducta. Dentro de éste deben
distinguirse dos formas de análisis, un crimen en concreto, realizado en un momento y lugar determinado; y
una forma criminal en particular; es decir, se cometió un delito, hay que conocer de las causas de dicho acto;
y segundo, por qué cierto delito en particular.

El segundo nivel es el de interpretación personal (el criminal), es en el que se analiza al autor de la
conducta antisocial, se busca llegar a la aplicación de cierto tratamiento y rehabilitación. (Criminología
Clínica). Aquí debe concentrarse a lo que el sujeto es (Criminología) y no a lo que ha hecho (estudiado por la
Criminalística y el Derecho Penal). La interpretación en este nivel es individual, y no pueden obtenerse
conclusiones generales; es decir, los resultados sólo tienen aplicación para el caso concreto y no a la
generalidad.

FORMENTI, JOSÉ TORO TRALLERO, JOAN MASANA RONQUILLO, JOSEPH TRESERRA TORRES y CLAUDI UDINA ABELLÓ). También está: DSM-IV
TR (Texto Revisado). En el apartado correspondiente a los trastornos de la personalidad.

12 Cfr. ORELLANA WIARCO, Octavio A., Op. cit., pp. 32 y 33.



Y por último, está el nivel de interpretación general (la criminalidad), es en el que se estudian el conjunto
de las conductas antisociales y sus características en un lugar y tiempo determinados. El método estadístico es
inseparable de éste.

I.5. 1. CRIMEN

El crimen �es la acción que agrede a un individuo o a la sociedad en sus bienes, afecta la integridad
mental, física y material de las personas�. Desde la perspectiva de un positivista, ENRICO FERRI

13 crimen es
un acto que implica motivos individuales y antisociales que afectan la integridad social. Jurídicamente, delito
es la acción u omisión tipificada, antijurídica y culpable, a la que la ley penal imputa consecuencias jurídicas.
El delito debe estar previamente elaborado, definido y sancionado por una ley penal, y no está permitido que
se inventen delitos por relación o parecido con otros (analogía), pues así lo establece la Constitución Política
de los Estados Unidos Mexicanos.14

Importante es hacer la diferencia entre delito, crimen y conducta antisocial, delito es el término que
utilizan los Juristas para referirse a la violación de la ley, la conducta antisocial es lo que los Criminólogos
señalamos como objeto de estudio, pero en la actualidad, se emplea la palabra crimen como sinónimo de
ambas: delito y conducta antisocial por el hecho que etimológicamente, Criminología es el estudio del crimen,
pero esto ha trascendido, pues la Criminología es el estudio de las conductas antisociales, estén o no
contempladas en una ley; así, se estudian las causas de los delitos tipificados en el Código Penal y de las
conductas antisociales señaladas en el � Manual diagnóstico y estadístico de los trastornos mentales� .

I.5.2. CRIMINAL

Criminal �es el sujeto que comete un crimen o un quebrantamiento a las reglas sociales�. El delincuente
�es el sujeto activo de la infracción penal� .

El Derecho Penal aplica la eliminación del delincuente de la sociedad. La Criminología estudia la
personalidad criminal o antisocial, para conocer las causas, darle un tratamiento   y eliminarlas. La
personalidad del criminal siempre ha sido objeto de investigación, son los factores de la personalidad que
hacen que la Criminología por medio de la Psicología tenga una función importante, aunque para el Derecho
Penal esto se le escape.

La investigación, descubrimiento, arresto y estudio de un antisocial, sirve para conocer las causas que lo
llevaron a cometer cierta conducta, así como preventivo de crímenes; los cuales podrían ser cometidos en el
futuro por ese mismo delincuente, en caso de seguir libre en la sociedad; además, el conocimiento de los
antisociales sirve para planear de cierta manera una prevención.

I.5.3. CRIMINALIDAD

Criminalidad � es el conjunto de hechos antisociales cometidos contra la colectividad�. Jurídicamente � es
el conjunto de infracciones de fuerte incidencia social cometidas contra el orden público y tipificadas en una
ley penal�. El estudio de todo este conjunto de conductas antisociales corresponde a la Sociología Criminal,
aunque a consideración personal el término debería ser: Criminología Social.

15Para el jurista mexicano GONZÁLEZ DE LA VEGA la criminalidad es la forma más grave de la
desorganización social y señala que: � la inseguridad y la criminalidad han ido en aumento, tanto en la
organización delictiva, como en la forma más sofisticada atentatoria del orden social� .

El fenómeno de la criminalidad se ha manifestado en todas las sociedades y en todas las épocas, sin que
la humanidad haya podido verse libre de este inservible fenómeno. Nadie podrá ser indiferente a este
problema y ningún Gobernante debería renunciar a aplicar a este fenómeno social los métodos más
inteligentes que tengan a su alcance (Criminología y Criminalística) para contribuir a disminuir sus efectos en
la medida de lo humanamente posible.

224.

13 V. FERRI, Enrico, Sociología criminal, Tomo Primero y Segundo, Centro Editorial De Góngora, Madrid.
14 Véase la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos y la correspondiente al Estado libre y soberano.
15 Cfr. GONZÁLEZ DE LA VEGA, Francisco, Derecho Penal Mexicano, Los delitos, 34ª edición, Editorial Porrúa, México, 2003, p.
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CAPÍTULO II

CRIMINOLOGÍA DEL DESARROLLO

II.1. INTRODUCCIÓN

En este capítulo se hace un estudio sobre las ciencias del desarrollo y de la conducta, para después juntar
ambos conceptos y formar lo que es: la Criminología del Desarrollo. Como en todo inicio de una ciencia, es
necesario apoyarse en otros autores que hayan elaborado estudios afines a ella; además, es importante hacer
su comprobación como ciencia sistematizada, pues el objetivo de esta obra es como se señaló en el subtítulo:
sistematizar el conocimiento criminológico, y también se explicó que el punto no es crear una � dogmática
criminológica� sino el conocimiento ordenado y comprobable. Luego se muestran los tipos de desarrollo y las
etapas del desarrollo en general, también se incluye de manera breve algunos factores que intervienen en
nuestro comportamiento; y por último, se explica la relación entre herencia, medio y aprendizaje como
moldeadores de nuestra conducta.

II.2. LAS CIENCIAS DEL DESARROLLO Y LAS CIENCIAS DE LA CONDUCTA

Dentro del origen de las ciencias del desarrollo podemos encontrar a CHARLES ROBERT DARWIN, quien
observó el comportamiento de niños durante su desarrollo y estableció que éstos sin educación compartirían
características similares con seres primitivos; así determinó que el estudio de los bebés servía en gran parte
para conocer nuestro pasado evolutivo. Dichos estudios fueron los precursores de la Antropología Criminal y
de la Criminología. Pero fue el psicólogo STANLEY HALL (1846 � 1924) quien sistematizó el conocimiento
referente a lo que hay en la mente de los bebés, desarrolló una serie de preguntas (cuestionario) que aplicó a
los niños y adolescentes, y descubrió que el pensamiento de éstos es menos lógico que el de un adulto; por lo
anterior, constituyó lo que serían � etapas del desarrollo�, siendo la adolescencia una de las más importantes.
Por estos hechos, se considera a STANLEY HALL como �el Padre de la Psicología del Desarrollo� y �el creador
del cuestionario� y cabe además incluirlo como precursor de la Criminología del Desarrollo también.

Por aquella época había un joven neurólogo que también estudiaba el desarrollo, pero con otro método
mediante el cual obtuvo información muy valiosa sobre el contenido mental de los niños, aquel joven era
SIGMUND FREUD, cuyos estudios e ideas, después constituyeron lo que hoy es la teoría psicoanalítica.

Para nuestro interés, estos estudios han tenido fuerte dominio sobre la Criminología, pues influyeron a
CÉSAR LOMBROSO y a FREUD para realizar sus teorías que desembocan grandes aportes criminológicos y que
hoy dan lugar a la creación de la: CRIMINOLOGÍA DEL DESARROLLO.

Después de lo anterior, ahora hay que saber el concepto de ciencias del desarrollo, JOSÉ BUENDÍ
16

observa que éstas � se han centrado en la descripción, la explicación y las modificaciones de los cambios
vinculados a la edad en el individuo desde el nacimiento hasta la muerte� .

Así mismo apunta que: � las ciencias del desarrollo se habían limitado sólo a la Psicología, pero ahora han
abierto desde hace mucho tiempo el campo a la Antropología, la Biología, la Historia o la Sociología� y cabe
agregar que también desde hace tiempo se abrió el campo a la Criminología. � Los estudios de las ciencias del
desarrollo se han centrado en el crecimiento físico, el desarrollo social, el desarrollo de la personalidad ligado
a una edad como la infancia o la adolescencia, entre otros. Estos estudios han tenido un especial apogeo en
las etapas del desarrollo del niño y el adolescente�, 17 pues sobre estas edades se han concentrado la mayor
parte de las publicaciones (más aisladamente los estudios sobre el desarrollo en la adultez y en la ancianidad).
Muy rápidamente los estudios se multiplicaron con una clasificación de las edades cada vez más definidas.

Por otra parte, de manera muy acertada para nuestra óptica criminológica, HERNÁNDEZ, NIÑO, RUBIO y
SÁENZ

18 definen el desarrollo de la siguiente manera: � el desarrollo se refiere a los cambios ocurridos en los
seres humanos durante toda su vida. Estos cambios siguen una frecuencia predecible y son el resultado de los

16 Cfr. BUENDÍA, José, Envejecimiento y Psicología de la Salud, Siglo Veintiuno Editores, Madrid, 1994, p. 35.
17 Ib.
18 Cfr. HERNÁNDEZ MARTÍNEZ, Guillermo, NIÑO LARA, María Eduviges, RUBIO SOSA, Juan Carlos Alberto y SÁENZ ELIZONDO,

Maribel, Psicología y desarrollo profesional, 4ª reimpresión, CECSA Compañía Editorial Continental, México, 2003, p. 37.



procesos de maduración biológica y de la interacción del niño con su medio ambiente� . Cabe observar que el
concepto hace referencia a la niñez, pero éste se puede extender a todas las etapas de un ser humano. Por lo
anterior, es importante destacar dos grandes ramas de estudio dentro del desarrollo en general y en específico
en el desarrollo criminógeno o patológico; a saber:

1. El estudio de la parte que corresponde al individuo en su interior; y
2. El desarrollo en el contexto social.

Por otra parte, las ciencias de la conducta se definen como: � un conjunto de disciplinas que se ocupan
principalmente de la comprensión, predicción y control de la conducta humana, y en especial de los tipos de
conducta que se desarrollan en las relaciones interpersonales. Las disciplinas que forman parte de las ciencias
de la conducta son: la, Antropología, Pedagogía,  Psiquiatría, Psicología  y Sociología. Los científicos que
trabajan de forma sistemática y experimental en estas áreas centran su atención en la conducta humana en la
medida en que influye y es influida por el comportamiento de otras personas. Las ciencias de la conducta se
aplican para diagnosticar y predecir la conducta humana� .19

II.3. CRIMINOLOGÍA DEL DESARROLLO

Después de entender a qué se refiere el desarrollo y la conducta; ahora se da paso a relacionar los dos
conceptos anteriores con la Criminología para dar como resultado lo que se llama: Criminología del
Desarrollo.

Escribir y hablar de Criminología del Desarrollo puede inquietar a los lectores, este concepto se presta a
confusiones, pero para salir de dudas basta desmenuzar los conceptos por separado; es decir, saber qué es
Criminología, la conducta y el desarrollo, y al entender éstos se podrá encontrar la relación estrecha que
guarda la Criminología con el desarrollo; de hecho, en los planes de estudio de diversas Licenciaturas en
Criminología, se incluye una materia de Psicología del Desarrollo o Evolutiva comúnmente llamada
Psicología Criminal o Criminológica I; en la que, se estudia el desarrollo de los individuos y las fallas que ha
tenido en éste y que lo condujeron a la antisocialidad. Así pues, la Criminología es la encargada de estudiar
este desarrollo y sacar sus propias conclusiones. Aun y que se encuentre la relación, puede que haya personas
en desacuerdo con el concepto, pero hay que analizar otras ciencias; por ejemplo, Antropología, significa
�e studio del hombre�, y su significado etimológico no incluye a la mujer; la Psicología significa � estudio del
alma� y ésta es algo que nunca hemos podido ver; Psiquiatría, sería lo mismo, pero de manera médica; es
decir, � médico sanador de almas� o de mentes (cómo curar algo que jamás se ha visto); Derecho significa � lo
que es recto, lo que no se va ni a un lado ni a otro, es recto� .

Vemos que el nombre de las ciencias anteriores no es del todo correcto, pero son fuertes y aportan
grandes conocimientos, entonces para no entrar en complicaciones de significados, dejaré a lo que
corresponde mi estudio con el nombre de �C riminología del Desarrollo�, y dejaremos así a la Criminología
como la ciencia que en la  actualidad estudia las conductas normales para evitar que se conviertan en
antisociales y las ya antisociales, pues estudiarlas y controlarlas, aunque tal vez en ese caso me refiero a:
¿Antisociología?, siendo ésta �el estudio científico de las conductas antisociales�. Pero para no confundir al
lector se continuará haciendo referencia a Criminología, y en este caso a Criminología del Desarrollo.

En las siguientes líneas y capítulos se hará mención a Criminólogos desarrollistas, conductuales, de la
personalidad, entre otros, y de igual manera podrá inquietar a los lectores y más si son ajenos a la
Criminología, pero a continuación se explica el porqué: cuando se lee acerca de PLATÓN (cuyo nombre
verdadero era ARISTOCLES, � Platón� es el apodo de � el de espaldas anchas� ), SÓCRATES, ARISTÓTELES, entre
otros, vemos que a continuación de sus nombres vienen sus oficios; por ejemplo, SÓCRATES y se le atribuye el
título (por decir algunos) de Jurista, Matemático, Médico, Astrónomo, etc., y no sólo en los viejos filósofos
sino también en los actuales; por decir, se habla de TALCOTT PARSON y EMILIO DURKHEIM,  y se les pone
enseguida, Sociólogo, Criminólogo, Jurista, etc. Si se les denomina así, no es porque hayan estudiado toda su
vida diferentes Licenciaturas, en los tiempos de SÓCRATES y demás... no existían las carreras universitarias;
sin embargo, se les atribuye diversas profesiones, y no porque las hayan estudiado sino porque hicieron
aportaciones a diferentes disciplinas, y es por eso que se les considera como tales;  en un ejemplo más
familiar, se puede hacer referencia a ENRICO FERRI, que es considerado como Legislador (pues fue Diputado),

19 Cfr. Microsoft Encarta, � Ciencias de la conducta�, Microsoft Corporation [CD], México, 2006.



Antropólogo (estudio Antropología para entender la crítica de LOMBROSO), Sociólogo (de profesión) y
Criminólogo  (aportaciones a la Criminología), a todos ellos se les denomina así por el valor científico y
práctico que tienen en la sociedad. Es sabido que desde hace tiempo se otorgan grados académicos a las
personas que llevan a la práctica determinada disciplina; por ejemplo, se les Doctora por causa de honor.

Explicado lo anterior, ahora se continúa con lo que respecta al tema.
La Criminología del Desarrollo �e studia la evolución de los seres humanos desde el nacimiento hasta la

ancianidad. Por tratarse de Criminología, ésta estudiará además los problemas que se presentan en cada etapa
del desarrollo para poder determinar qué dificultades fueron las que influyeron en el sujeto como factores
criminógenos para que su conducta se tornara antisocial, y del conocimiento de éstos, realizar la
prevención� .20

Sí la Criminología del Desarrollo se refiere a los cambios que suceden en el individuo,  entonces se
estudian dos conceptos: el desarrollo y la continuidad del desarrollo. El desarrollo ya se explicó qué es, y la
continuidad del desarrollo es la forma en la que permanecemos estables y nos impulsamos a la evolución o
continuamos expresando nuestros problemas del pasado a través del tiempo. El Criminólogo desarrollista ha
de estudiar qué conductas tiene una persona adulta para saber en qué momento de su desarrollo algo estuvo
mal y no le permitió continuar de manera adecuada.

El crecimiento se explica por medio de etapas del desarrollo, cada una de las cuales es una fase distinta
de la vida caracterizada por un conjunto particular de capacidades, emociones, motivos o conductas que
forman un patrón de comportamiento Una teoría del desarrollo debe reflejar el intento de relacionar los
cambios en el comportamiento con la edad cronológica del sujeto; es decir, las distintas características
conductuales deben estar relacionadas con las etapas específicas del crecimiento. Es común observar personas
que tienen 30 años y continúan mostrando conductas de adolescentes; por ejemplo, tener esa edad y vestir
rockero, incluso combinar la ropa formal con la informal. Otro ejemplo son las personas que se les llama
� inmaduras� que tienen mayor edad y que su comportamiento, sentir y pensar no es proporcional a ésta. En
cada etapa del desarrollo, habrá tareas que deben cumplirse para obtener una evolución óptima; de lo
contrario, el sujeto mostrará problemas que iniciaran en su niñez para después irse agravando; por ejemplo;
hay algunos niños que desde muy pequeños muestran una conducta rebelde, incontrolable. Es común que
peleen, roben, mientan y son un problema de disciplina en la casa y en la escuela.

El problema anterior se trata de niños egoístas, exigentes y desconfiados, cuya irritabilidad es fácilmente
estimulada por frustraciones pequeñas. Por ello tienen dificultades para relacionarse con otros niños, ya que
siempre intentan ejercer dominio sobre los demás de manera excesiva. Estas conductas inadaptadas son
difíciles de corregir por medio del castigo y muchas veces, este castigo empeora la conducta. Por parte de las
personas que son víctimas (padres, hermanos, otros familiares, educadores, etc.) de las conductas inequívocas
de los niños, crean un rechazo hacía ellos y que cuando el niño se da cuenta de ello, crea resentimientos que
estimulan la comisión de más actos antisociales.

Después del concepto y ejemplo anterior se puede predecir sin duda que la Criminología del Desarrollo
tiene mucho futuro para las investigaciones criminológicas. Pero para que  esta Criminología avance, es
necesaria la existencia de Criminólogos desarrollistas,  estos son: � los que estudian el desarrollo, intentan
explicar el porqué ocurren ciertas conductas a través de la observación de factores endógenos y exógenos que
influyen en el crecimiento de las personas� .

II.4. LOS CRIMINÓLOGOS DESARROLLISTAS

Para darle fortaleza a esta investigación, cabe apoyarse en tratadistas en el tema. Si consultamos textos de
Criminología podemos observar que esta Criminología tiene muchas fuentes históricas; es decir, ya ha habido
quienes estudien y sugieren el tema del desarrollo dirigido a la criminalidad; por ejemplo, existen
Criminólogos desarrollistas como: LOMBROSO, DI TULLIO, DE GREEFF, PINATEL, FREUD, los SARASON,21

DICAPRIO, BARATTA, QUIROZ CUARÓN, MÁRQUEZ PIÑERO, SOLÍS QUIROGA, RODRÍGUEZ MANZANERA,
ORELLANA WIARCO, FRANCISCO MARTÍNEZ BACA, MANUEL VERGARA (en el Departamento de Antropología

20 Cfr. HIKAL, Wael, Op. cit., p. 140.
21 V. SARASON, Irwin y SARASON, Bárbara, Psicología Anormal, El problema de la conducta inadaptada, 7ª edición, Editorial

Prentice Hall, México, 1996. También está la 8ª edición con el título de: Psicopatología. Los autores son Licenciados en Artes y
Doctores en Filosofía con especialidad en Psicología Clínica, actuales Profesores e Investigadores de la Universidad de Washington.



de la Penitenciaria de Puebla),22 INGENIEROS, MARCHIORI, ZAFFARONI, entre muchos otros que faltan, quienes
sugieren en diversos párrafos de sus textos que debe estudiarse de manera profunda por medio de la
Psicología Clínica y Criminología Clínica, el desarrollo; es decir, mirar atrás a sus antecedentes previos a
cometer su conducta antisocial, cada uno de éstos, en mayor o menor medida señalan esos estudios como
BÁSICOS en la etiología del crimen. Los que hayan leído y llevado a la práctica la Psicología Clínica y/o la
Criminología Clínica, sabrán que es indispensable hacer un estudio profundo del individuo para conocer del
porqué del crimen, y esto es algo en lo que se hace hincapié constantemente.

A continuación se muestran algunos de estos Criminólogos desarrollistas:23

II.4.1. EZEQUÍAS MARCO CÉSAR LOMBROSO LEVI

CÉSAR LOMBROSO, Médico italiano, es considerado como el iniciador de los estudios sistemáticos
criminológicos clínicos. Estudió y observó a numerosos delincuentes en las prisiones. Intentó investigar las
diferencias entre el enfermo mental y el criminal. Creyó encontrar las respuestas analizando los cráneos de
delincuentes, observando anomalías y deformaciones.

LOMBROSO señala que la criminalidad es un tipo de agresión excepcional, es anormal y patológico,
considera que el delito es el resultado de la interacción entre los factores criminógenos internos y externos;
para él, el delincuente es un ser insensible, de personalidad psicopática. Es importante hacer la observación y
clasificación clínica sobre los delincuentes para revelar su personalidad y hacer un diagnóstico criminológico,
así mismo llevar a cabo un tratamiento, junto con LOMBROSO, sus discípulos, FERRI y GARÓFALO, señalan
también la importancia de estudiar las causas del delito; es decir, el desarrollo del individuo y la interacción
de diversos fenómenos a lo largo de su vida.

II.4.2. BENIGNO DI TULLIO

Para BENIGNO DI TULLIO, la Criminología Clínica es la ciencia de las conductas antisociales y criminales
basada en la observación y el análisis profundo de casos individuales, sean estos normales,  anormales o
patológicos. Al referirse al análisis profundo, implica el conocimiento de las causas en casi su totalidad; lo
que implica estudiar un desarrollo. Su alumno de Doctorado en Derecho Penal, LUIS RODRÍGUEZ

MANZANERA (máximo representante de la Criminología en México) concluyó que gracias a éste autor, la
Criminología se convirtió en una corriente que reunió las teorías biológica y psicológica, dando una
explicación integral del caso concreto, al considerar al ser humano como unidad biopsicosocial.

Todos los individuos, en circunstancias especiales, pueden llegar a un estado de alteración, pues somos
individuos que tenemos una particular tendencia al desarrollo y a diversos procesos de desintegración de la
personalidad, con las consiguientes perturbaciones graves en su conducta. Hay que realizar el estudio del
delincuente en su personalidad total; es decir, que no se puede estudiar aisladamente los factores psicológicos,
biológicos o sociológicos sino en su totalidad.

Para DI TULLIO, el tratamiento debe estar basado en el conocimiento de la personalidad del delincuente,
reconoce que el modificar la personalidad antisocial es difícil, pero conforme el progreso de las ciencias esto
se logrará. Tomar en cuenta un tratamiento médico, psicológico, pedagógico y sociológico, implican tener un
conocimiento profundo del sujeto.

II.4.3. JOSÉ INGENIEROS

En Latinoamérica los trabajos de JOSÉ INGENIEROS a través de la Psicología Clínica y la Criminología
Clínica, fueron desarrollados en el Instituto de Criminología de la Penitenciaria Nacional de Argentina.

22 V. RODRÍGUEZ MANZANERA, Luis, Criminología Clínica, Editorial Porrúa, México, 2005, el capítulo correspondiente a la Historia
de la Criminología Clínica en México, pp. 47 � 73.

23 Véanse citas que aparecen en: MARCHIORI, Hilda, Criminología, Teorías y pensamientos, Editorial Porrúa, México, 2004, pp. 43
� 55, extraídas de: LOMBROSO, César, El delito y El hombre delincuente; RODRÍGUEZ MANZANERA, Luis, Criminología; DI TULLIO,
Benigno, Principios de Criminología Clínica y Psiquiatría Forense y Tratado de Antropología Criminal; INGENIEROS, José,
Criminología; LOUDET, Osvaldo, en la Revista Criminología, Psiquiatría  y Medicina Legal; DE GREEFF, Ettienne, El hombre criminal,
Criminogénesis, y Revista Derecho Penal en la Criminología de Francia; HESNARD, Psicología del crimen, Psicoanálisis del vínculo
interhumano y Psicología del Crimen; HURWITZ, Stephan, Criminología; PINATEL, Jean, La Criminología y La Sociedad Criminógena; y
QUIROZ CUARÓN, Alfonso, Medicina Forense y La enseñanza de la Criminología.



INGENIEROS señala: � todo acto delictuoso es la resultante de causas� y puntualiza la labor criminológica en
tres áreas:

1. Etiología del crimen. Es el estudio de las causas del delito;
2. Clínica Criminológica. Las diversas formas en que se manifiestan los actos delictivos, es el estudio

de la personalidad del delincuente; y
3. Terapéutica Criminal. Estudia las medidas sociales e individuales en el tratamiento del delincuente.

Su labor criminológica se desarrolla en Argentina donde se desempeña como Jefe del Gabinete de
Psicología Clínica Experimental y analiza a cada uno de los internos elaborando informes denominados
Boletín médico-psicológico, integrado por un estudio de la personalidad, examen somático y social.
INGENIEROS analiza las causas de la criminalidad y el valor de los factores que determinan los delitos,
particularmente, el estudio psicopatológico. Además agrupa las medidas de tratamiento: a) medios
preventivos, destinados a  evitar las causas que pueden determinar la exteriorización de las tendencias
delictivas; y b) los medios represivos, donde sugiere penas variables en cada caso, según las condiciones del
delincuente, como edad, sexo, profesión, costumbres, etc.

A la tradición de INGENIEROS le continúa OSVALDO LOUDET, Psiquiatra fundador de la � Sociedad
Argentina de Criminología�, considera al delincuente  como un enfermo; por ello, el estudio clínico debe
hacerse mediante métodos antropológicos y clínicos, para establecer en cada caso los factores endógenos y
exógenos, utiliza además el método de la historia  clínica médica y psiquiátrica para evaluar el grado de
peligrosidad del delincuente a través del estudio de la personalidad.

II.4.4. ETIENNE DE GREEFF

ETIENNE DE GREEFF es considerado como � el Padre de la Psicología Criminal�, tienen el gran mérito de
haber aplicado la experiencia psiquiátrica y criminológica a la comprensión mental del criminal, integrando
conceptos biológicos, sociológicos y patológicos. Considera esencial el estudio de la personalidad que
conduce al conocimiento de la diversidad de factores y la interacción entre éstos para el resultado criminal, ya
que la conducta es la consecuencia de las condiciones biológicas, sociales y psicológicas a las que el sujeto es
sometido. Hay que tratar de comprender al ser humano en la totalidad de su persona. Señala qua hay que
conocer al delincuente de acuerdo a su pasado en relación con el medio actual.

Para DE GREEFF los siguientes rasgos son esenciales en el diagnóstico criminológico: la agresividad, el
egocentrismo y la indiferencia afectiva.

II.4.5. HESNARD

HESNARD explica que la investigación criminológica implica buscar a profundidad la personalidad del
criminal. Se refiere a un estudio minucioso de la personalidad antisocial, en relación con su medio que lo
circunda. Para él, el conocimiento humano no debe limitarse sólo a encasillar su conducta delictuosa sino que
debe hacerse un análisis psicológico.

Igualmente advierte que se deben considerar varios aspectos en el estudio de la personalidad antisocial: la
insensibilidad absoluta al respeto a la vida ajena, un egocentrismo de omnipotencia y de poder incontrolable y
sadismo de dominación. También dice que el delincuente minimiza a su víctima y la ve como un ser débil y
pobre.

II.4.6. JEAN PINATEL

Para JEAN PINATEL, la  etiología de la  criminalidad es un conocimiento total para poder realizar el
tratamiento y tomar las  medidas preventivas de la delincuencia, esta etiología se considera a través del
estudio, examen y tratamiento de la personalidad del delincuente, ésta es para PINATEL, un concepto
operacional, un instrumento clínico, que permite conocer el grado de peligrosidad y evaluar los efectos del
tratamiento. La personalidad es inseparable no solamente del organismo sino de la sociedad, por ello la
importancia del estudio de ésta para la Criminología.

Los componentes de la personalidad criminal están integrados según PINATEL por: el egocentrismo, la
labilidad, la agresividad y la indiferencia afectiva.



II.4.7. ALFONSO QUIROZ CUARÓN

Para QUIROZ CUARÓN (expresidente fundador de la � Sociedad Mexicana de Criminología�), la
Criminología se puede llevar a cabo por medio de la Medicina para observar, diagnosticar, pronosticar y curar
las enfermedades, es una Criminología Médica. El ser humano es el objeto de estudio de la Criminología
Clínica y es él mismo el que da lugar al nacimiento de la Antropología Criminal, la Sociología, la Psicología,
la Biología, etc. esto contempla una labor minuciosa en las observaciones de los delincuentes.

Para él, son cuatro los rasgos dominantes de las personalidades psicopáticas: la irritabilidad, que, ante
estímulos mínimos llegan a la ira, al disgusto y al pleito; la emotividad, una exaltación explosiva, por
debilidad de mecanismos inhibitorios; impulsividad, de ella nace el impulso, es espontánea e imprevista; y la
inmoralidad, intensidad prepotente y egoísta, sin control.

QUIROZ CUARÓN destacó tres aspectos fundamentales de la práctica clínica:

1. La investigación clínica;
2. La implementación de una Clínica Criminológica en el sistema penitenciario, a nivel

interdisciplinario, para el estudio del delincuente y su tratamiento; y
3. La enseñanza de la Criminología en las Universidades.

La Antropología Criminal nace en el  ámbito penitenciario haciendo estudios clínicos realizados por
CÉSAR LOMBROSO hasta convertirse en un estudio completo de la personalidad del individuo infractor para
conocerlo, diagnosticarlo, clasificarlo y en su caso, darle tratamiento.

II.4.8. STEPHAN HURWITZ

Para STEPHAN HURWITZ, la Criminología es el estudio empírico de los factores individuales y sociales
sobre los que se asienta la conducta criminal. La Criminología se orienta primariamente hacia la etiología del
crimen.

HURWITZ realiza un exhaustivo análisis de la base biológica de la criminalidad, de los factores
hereditarios  en familias criminales  y profundiza además en la importancia de los factores psíquicos de la
criminalidad describiendo las distintas enfermedades mentales relacionadas con el delito; a saber: actualmente
se observan como conductas peligrosas los sujetos que  como el paranoico, el antisocial, el límite, el
histriónico, el esquizofrénico (desorganizado, catatónico, paranoico, bipolar), el autista, el  maniaco, el
depresivo, entre otros.

También señala que para el tratamiento hay que considerar ciertas fases del delito o del delincuente; por
decir, la fase predelictiva, el delito y la fase postdelictiva; es decir, conocer los factores que han intervenido
durante el desarrollo de cada una de las fases, nuevamente conocer los factores endógenos y exógenos.

A esta lista cabe agregar a los estudiosos que se mostrarán más adelante: FREUD, ADLER, JUNG, ERIKSON,
MASLOW, ROGERS, BOWLBY,  SKINNER y BANDURA, pues cada uno dedicó tiempo al estudio del fenómeno
criminal, arrojando los resultados que se muestran en cada capítulo correspondiente. Posteriormente en
próximas ediciones se realizará un capítulo especialmente dedicado a: � Los Precursores de la Criminología
del Desarrollo� .

II.5. AFIRMACIÓN DE LA CRIMINOLOGÍA DEL DESARROLLO COMO CIENCIA

La Criminología ha existido desde que surgió el interés por el antisocial y por conocer las causas que lo
llevaron a cometer cierta conducta contraria a la tranquilidad de la sociedad. Si para que la Criminología sea
considerada como ciencia debe pasar por el método científico, pues ya lo hizo, la Criminología, observa,
describe, plantea preguntas, las explica y concluye, si además es necesario que compruebe cómo obtiene sus
respuestas, la Criminología está en posición de hacerlo y de sistematizar su conocimiento.

El carácter científico de la Criminología ha sido muy discutido, hay quienes la consideramos una súper
ciencia y otros que la consideran como inexistente. Aquí no se entrará en el debate que si la Criminología es o
no científica, esto ya ha sido tratado, comprobado y escrito por importantes estudiosos, o que como dice




